
BOLETÍN OFICIAL DE ARAGÓN
27 de agosto de 2026 Número 166

csv: BOA20260827016

V. Anuncios

b) Otros anuncios

VICEPRESIDENCIA DEL GOBIERNO Y DEPARTAMENTO DE PRESIDENCIA, 
JUSTICIA, CULTURA Y DEPORTE

RESOLUCIÓN de 20 de agosto de 2026, del Director General de Cultura y 
Patrimonio Cultural, por la que se inicia el procedimiento para la declaración 
de "El Cipotegato de Tarazona" como Bien de Interés Cultural Inmaterial y se 
abre un período de información pública.

El Patrimonio Cultural de Aragón está integrado, tal y como se regula en la Ley 
3/1999, de 10 de marzo, del Patrimonio Cultural Aragonés, por todos los bienes 
materiales e inmateriales relacionados con la historia y la cultura de Aragón que 
presenten interés antropológico, antrópico, histórico, artístico, arquitectónico, 
mobiliario, arqueológico, paleontológico, etnológico, científico, lingüístico, 
documental, cinematográfico, bibliográfico o técnico, hayan sido o no descubiertos y 
tanto si se encuentran en la superficie como en el subsuelo o debajo de las aguas.

Estos bienes pueden ser protegidos, en función de su relevancia cultural, como 
bien de interés cultural, bien catalogado o bien inventariado del Patrimonio Cultural 
Aragonés. De estos, los bienes de interés cultural son, según se regula en el 
artículo 12 de la citada Ley, los bienes más relevantes del Patrimonio Cultural 
Aragonés. Este mismo precepto prevé, además, diferentes figuras de protección 
para los bienes de interés cultural en función de su naturaleza, siendo una de 
esas figuras la de bien inmaterial. En materia de protección del patrimonio cultural 
inmaterial destaca la aprobación por el Estado, de la Ley 10/2015, de 26 de 
mayo, para la Salvaguardia del Patrimonio Cultural Inmaterial, que establece que 
tienen la consideración de bienes del Patrimonio Cultural Inmaterial los usos, 
representaciones, expresiones, conocimientos y técnicas que las comunidades, 
los grupos y en algunos casos los individuos, reconozcan como parte integrante de 
su patrimonio cultural y en particular las tradiciones y expresiones orales, las artes 
espectáculo, los usos sociales, rituales y actos festivos, los conocimientos y usos 
relacionados con la naturaleza y el universo, las formas de socialización colectiva 
y organizaciones y las manifestaciones sonoras, música y danza tradicional. 
Asimismo, el artículo 72 de la Ley 3/1999, de 10 de marzo, del Patrimonio Cultural 
Aragonés, define el Patrimonio Etnográfico de Aragón como las actividades y 
conocimientos que constituyan formas relevantes de la cultura y modos de vida 
tradicionales y propios del pueblo aragonés.

Los valores culturales que justifican esta declaración como bien de interés cultural 
inmaterial se recogen en el anexo de esta Resolución destacando en la fiesta de "El 
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Cipotegato de Tarazona" su antigüedad, continuidad, arraigo, participación social, 
riqueza simbólica y relevancia identitaria. Siendo "El Cipotegato de Tarazona" el 
personaje protagonista del ritual festivo que marca el inicio de las fiestas mayores 
de Tarazona en honor a San Atilano, celebradas cada 27 de agosto. Ataviado 
con un traje tricolor de arlequín, el rostro cubierto y portando un látigo o cipota, el 
personaje emerge de la Casa Consistorial para adentrarse en una multitud que lo 
recibe con una multitudinaria lluvia de tomates.

De conformidad con la Ley 3/1999, de 10 de marzo, del Patrimonio Cultural 
Aragonés, este procedimiento de declaración ha de iniciarse mediante resolución 
de la persona titular de la Dirección General responsable del Patrimonio Cultural 
y resolverse en un plazo máximo de 18 meses a contar a partir del día siguiente 
al de la publicación en el "Boletín Oficial de Aragón" de la referida resolución, tal 
y como se dispone en el artículo 20 de la citada Ley 3/1999, de 10 de marzo, del 
Patrimonio Cultural Aragonés. La caducidad de este procedimiento se producirá 
si, una vez transcurrido dicho plazo, cualquier interesado solicitase el archivo de 
las actuaciones y no se dictase resolución al respecto dentro de los tres meses 
siguientes. 

Por todo ello, el Director General de Cultura y Patrimonio Cultural acuerda:

Primero.- Iniciar el procedimiento para la declaración de "El Cipotegato de 
Tarazona" como Bien de Interés Cultural Inmaterial, de acuerdo con la descripción 
que se recoge en el anexo de esta Resolución. La apertura de este procedimiento 
conlleva, de acuerdo con el artículo 19 de la Ley 3/1999, de 10 de marzo, del 
Patrimonio Cultural Aragonés, la aplicación inmediata y provisional del régimen de 
protección establecido para los Bienes de Interés Cultural.

Segundo.- Abrir un periodo de información pública durante el plazo de un mes, a 
contar desde el día siguiente al de la publicación de esta Resolución en el "Boletín 
Oficial de Aragón" y en la web de la Dirección General de Cultura y Patrimonio 
Cultural: https://patrimonioculturaldearagon.es/noticias/, para que cualquier 
persona, física o jurídica, pueda examinar el expediente en las oficinas de esta 
Dirección General (avenida de Ranillas, edificio 5 D, 2.ª planta de Zaragoza), en 
horario de lunes a viernes de 10 a 14 horas, o de manera telemática a través de 
la Sede electrónica del Gobierno de Aragón de conformidad con el artículo 83 de 
la Ley 39/2015, de 1 de octubre, del Procedimiento Administrativo Común de las 
Administraciones Públicas y con el artículo 38 de la Ley 5/2021, de 29 de junio, de 
Organización y Régimen Jurídico del Sector Público Autonómico de Aragón.

Igualmente, dentro de dicho plazo, podrán formularse las alegaciones que se 
estimen oportunas, dirigiéndose a la Dirección General de Cultura y Patrimonio 
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Cultural a través de los registros electrónicos y por los medios recogidos en el 
artículo 16.4 de la Ley 39/2015, de 1 de octubre, del Procedimiento Administrativo 
Común de las Administraciones Públicas.

Tercero.- Publicar esta Resolución en el "Boletín Oficial de Aragón" y notificarla a 
los interesados en el procedimiento.

Zaragoza, 20 de agosto de 2026.- El Director General de Cultura y Patrimonio 
Cultural, Pedro Olloqui Burillo.
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ANEXO I. Descripción del bien inmaterial "El Cipotegato de Tarazona".

El Cipotegato es el personaje protagonista del ritual festivo que marca el inicio de 
las fiestas mayores de Tarazona en honor a San Atilano, celebradas cada 27 de 
agosto. Ataviado con un traje tricolor de arlequín, el rostro cubierto y portando un 
látigo o cipota, el personaje emerge de la Casa Consistorial para adentrarse en una 
multitud que lo recibe con una multitudinaria lluvia de tomates.

El recorrido del Cipotegato varía cada año, ya que es el propio protagonista quien 
elige libremente el itinerario, que debe comenzar y concluir en el Ayuntamiento 
y completarse dentro de un tiempo determinado. Una vez finalizado, regresa a 
la plaza de España, donde tiene lugar el acto central de exaltación popular. Allí, 
encaramado al monumento dedicado a su figura, recibe el reconocimiento de una 
multitud que participa activamente en una de las manifestaciones festivas más 
emblemáticas de Aragón.

La celebración no se limita al acto de salida, sino que se prolonga durante las 
fiestas patronales. En ellas, el Cipotegato participa en diversos actos de carácter 
religioso y ceremonial, entre los que destacan la Misa Solemne y la procesión de 
la reliquia de San Atilano del día 28 de agosto, así como la ofrenda a la Virgen del 
Río.

El origen histórico del personaje continúa siendo objeto de debate. Entre las 
interpretaciones tradicionales figura la conocida leyenda que lo relacionaba con 
un reo obligado a escapar de una lapidación para obtener la libertad, hipótesis 
actualmente considerada poco verosímil. Las referencias documentales más 
antiguas permiten, sin embargo, rastrear la existencia en Tarazona de personajes 
similares desde el siglo XVII, denominados "cabeza de gato" o "cara de gato", que 
llevaban capuchas con rasgos felinos.

Asimismo, un documento del cabildo de la Catedral de Tarazona de finales del 
siglo XVIII recoge la prohibición de la participación de un personaje conocido como 
"pellexo de gato" durante la víspera del Corpus Christi, medida que provocó la 
protesta de los niños de la ciudad. Este personaje portaba una vejiga de gato 
inflada con la que golpeaba juguetonamente a los asistentes y puede considerarse 
una manifestación local de los denominados "diablillos" del Corpus, emparentados 
con botargas y máscaras fustigadoras presentes en numerosas festividades de la 
península ibérica.

Estas figuras, a su vez, se relacionan con personajes burlescos, bufones y 
mascaradas festivas vinculadas al teatro popular y a antiguas tradiciones rituales 
europeas. En algún momento entre los siglos XVII y XVIII, el personaje abandonó 
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su vinculación con las celebraciones del Corpus Christi y pasó a integrarse en las 
fiestas patronales dedicadas a San Atilano, proclamado patrón de Tarazona tras 
la llegada de su reliquia a la ciudad. Desde entonces, el Cipotegato ha quedado 
definitivamente asociado a estas fiestas, convirtiéndose en uno de los principales 
símbolos identitarios de la comunidad turiasonense.

Por otra parte, el Cipotegato estuvo históricamente vinculado al desaparecido 
"paloteao" de Tarazona, cuya última representación se documenta en 1928. En el 
marco de esta representación desempeñaba funciones de apertura y ordenación 
del espacio festivo, despejando el paso entre los asistentes mediante una vara o 
cipota (del latín cippus, estaca o poste de madera), elemento del que deriva su 
denominación actual.

Esta relación encuentra paralelos en diversas localidades del entorno del Moncayo, 
como Bulbuente, Ambel, El Buste, Vera de Moncayo, Grisel o Maleján, donde 
existen personajes conocidos como cipotegatos, cipoteros o zaputeros, que 
participan activamente en los respectivos paloteados o representaciones festivas 
tradicionales. "El Cipotegato de Tarazona" comparte con estas figuras rasgos 
formales y simbólicos y, desde esta perspectiva, presenta asimismo afinidades 
con determinadas botargas españolas que ejercen funciones de dirección ritual, 
conducción de danzas o mediación entre los actores de la celebración y el público.

Tras la interrupción de la fiesta ocasionada por la Guerra Civil, el personaje 
reapareció en 1942 acompañando a la comparsa de Gigantes y Cabezudos. 
Durante las décadas centrales del siglo XX, el Cipotegato fue principalmente una 
figura vinculada al universo infantil: perseguía a los niños por las calles y éstos, de 
manera ocasional, le arrojaban gallones de hierba u otros productos procedentes 
del mercado. Sin embargo, a partir de la segunda mitad del siglo XX la celebración 
experimentó una profunda transformación que acabaría convirtiendo al Cipotegato 
en el principal protagonista de las fiestas patronales.

Este proceso de resignificación propició la incorporación progresiva de jóvenes y 
adultos a una celebración que hasta entonces había tenido un marcado carácter 
infantil. Paralelamente, se consolidó la práctica del lanzamiento de tomates como 
principal elemento de interacción colectiva, configurando la imagen actual de la 
fiesta. También cambió la consideración social de quien encarnaba al personaje. 
Mientras que en los años inmediatamente posteriores a su recuperación era 
habitual compensar económicamente al participante por desempeñar la función, 
con el tiempo representar al Cipotegato pasó a entenderse como un honor y un 
reconocimiento de gran prestigio dentro de la comunidad local.
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La creciente relevancia simbólica del personaje llevó a que, en 1987, se 
instaurase el actual sistema de elección mediante sorteo público organizado por 
el Ayuntamiento de Tarazona. En él pueden participar todas las personas adultas 
empadronadas en la localidad. El sorteo designa al Cipotegato del año siguiente, 
cuya identidad permanece en secreto hasta la finalización de su recorrido festivo. 
Quien resulta elegido suele prepararse física y psicológicamente para afrontar las 
exigencias de una representación que comporta una gran responsabilidad simbólica 
y social. Cabe destacar, asimismo, la incorporación de la mujer a la encarnación del 
personaje, circunstancia que refleja la capacidad de adaptación y evolución de la 
manifestación en consonancia con los cambios sociales contemporáneos.

El Ayuntamiento desempeña un papel fundamental en la organización y 
salvaguarda de la celebración. Entre sus funciones se encuentran la planificación 
logística del evento, la adopción de medidas de seguridad, la protección de los 
inmuebles del entorno y la gestión del espacio público durante el desarrollo del 
ritual. Asimismo, custodia el Libro de Honor en el que firma anualmente cada 
nuevo Cipotegato y conserva los elementos distintivos del personaje, entre ellos la 
indumentaria elaborada artesanalmente siguiendo modelos heredados de la etapa 
de vinculación con el "paloteao".

Junto a la Administración local, las peñas y asociaciones turiasonenses 
desempeñan un papel esencial en la dinamización de la fiesta, favoreciendo una 
participación ciudadana masiva. Cada año, miles de personas se congregan en 
la plaza de España y en las calles del recorrido para acompañar al personaje. 
Esta amplia implicación social constituye uno de los rasgos más significativos de 
la manifestación, configurándola como un acontecimiento de marcada dimensión 
comunitaria, capaz de reforzar los vínculos de pertenencia e identidad colectiva.

Por todo ello, el "Cipotegato de Tarazona" constituye un elemento fundamental 
del Patrimonio Cultural Inmaterial Aragonés. Su notable continuidad histórica, 
su profundo arraigo social, la riqueza de sus significados simbólicos y su 
capacidad para generar cohesión comunitaria justifican su consideración como una 
manifestación cultural de especial relevancia.

En este contexto, la eventual declaración como bien de interés cultural inmaterial 
no debe entenderse como un instrumento destinado a fijar de forma rígida las 
características de la celebración ni a condicionar su evolución futura. Por el 
contrario, debe partir del reconocimiento de que el Patrimonio Cultural Inmaterial 
es, por naturaleza, dinámico, mutable y vulnerable, circunstancias que explican 
precisamente la capacidad de adaptación que ha permitido la pervivencia del 
Cipotegato hasta nuestros días. La protección jurídica persigue, por tanto, poner de 
relieve que, más allá de su dimensión festiva y de los reconocimientos obtenidos, 
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el Cipotegato constituye un bien patrimonial de primer orden, depositario de 
tradiciones, significados y asociaciones culturales de gran profundidad histórica.

En consecuencia, resulta recomendable dar continuidad a las medidas de 
salvaguarda impulsadas en los últimos años por la Fundación Tarazona 
Monumental, especialmente en los ámbitos de la investigación, la documentación, 
la transmisión educativa y la difusión social. Del mismo modo, sería conveniente 
profundizar en el estudio histórico y etnográfico de la manifestación y elaborar un 
diagnóstico específico sobre su viabilidad futura que permita identificar posibles 
riesgos o amenazas, así como definir, en colaboración con las comunidades 
portadoras, estrategias consensuadas de salvaguarda y transmisión para las 
generaciones venideras.
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